
Buen Samaritano

Homilía del 15º Domingo Ordinario C

Cuanto más egoísta sos, te dice el mundo, mejor te va a ir. Dios dice otra cosa, amor al hermano!,
poner el acento en el otro. Por eso, un cambio de mentalidad, dice “Conviértanse”.

Leer Lucas 10, 25-37

1. Clave de lectura

En esta celebración de hoy quería compartir con ustedes la reflexión en

torno de algo que a mí me llama mucho la atención, que es clave para

comprender dónde va esto del Buen Samaritano, la parábola que Jesús le

deja a este hombre.

Hace unos domingos atrás, les dije, cuando leímos el Evangelio, esta es la

clave de lectura para todo lo que va a venir en estos Evangelios hasta, más o

menos, fin de noviembre. En todo lo que vamos a ir leyendo, ese texto que

leímos era clave. Y dice esto: “El que quiera venir detrás de mí, niéguese

a sí mismo, cargue su cruz de cada día y sígame…”. Esto es lo que hoy

también aparece, de otra manera.

2. El Chip

Esto de “niéguese a sí mismo…”, esta es clave para entender el plan de

Dios. O sea, es romper la lógica que tenemos los seres humanos, sobre todo



en este tiempo. ¿Cuál es la lógica? Ser egoístas.

Cuanto más egoísta sos, te dice el mundo, mejor

te va a ir. Dios dice otra cosa, amor al hermano!;

poner el acento en el otro. Por eso, un cambio de

mentalidad, dice “Conviértanse”; en el idioma

original de los evangelios (griego) dice

“meta-nous”, “metanoia”, conviértanse quiere

decir: cambio de mentalidad, cambiar la cabeza.

Como si dijéramos hoy: “saquen el chip ese que

tienen ahí y pongan otro”; ``Ese no funciona bien, está puesto al revés, para

el otro lado, por eso no funciona bien”. Ahí es dónde está el tema de hoy.

3. Donde hay amor fraterno

Yo quería, si ustedes tienen allí el cancionero…, miremos la canción que se

llama “Un mandamiento nuevo”; la conocen? Vamos a tomar la segunda

estrofa, ¿la tienen a mano? Vamos a leerla, qué dice?

“El que no ama a sus hermanos,
Miente si a Dios dice que ama….”

Ahora viene la frase que yo les quería subrayar, veamos lo que dice:

“Donde existe amor fraterno,
Cristo está y está su Iglesia…”

Se entiende la frase?; No es al revés. No es que donde está la Iglesia, ahí

está Jesús y ahí está Dios, ahí está el amor fraterno. No. Donde hay amor

fraterno. Ahí está Dios. Ahí está la Iglesia. No es que construimos un

edificio, hacemos una Catedral y decimos: acá está Dios. ¡No, no, no! No se

equivoquen.

4. Buen Samaritano

Está donde hay amor fraterno. Y por eso va a

poner el ejemplo de la Parábola. “Pasó un

sacerdote…” (del templo), como diciendo “estos

sabían bien lo de Dios”, sin embargo… “pasó de

largo…”; el otro que era levita, funcionario del

templo, que sabía bien cómo era lo de Dios, “pasó

de largo…”; el tercero, que era un hereje, de

quien no podíamos esperar religiosamente nada, podríamos decir, aquel que



no cumplía la ley, ni siquiera sabía dónde estaba el Templo; ése hizo lo que

Dios quiere: El amor al hermano, concreto, por eso, la primera parte del

párrafo que leímos, que es de la carta de San Juan dice: “El que dice que

ama a Dios, a quien no ve, y no ama a su hermano, que sí ve, es un

mentiroso”, por eso el canto. El que no ama a sus hermanos miente si a Dios

dice que ama. Está ahí clarito el texto del canto, “un mandamiento nuevo”.

Entonces, Jesús, va a poner en un ejemplo muy gráfico, qué es esto de

“renunciar a sí mismo”, renunciar al egoísmo propio, renunciar a lo propio

para estar atento a lo que necesita el hermano.

5. Eje de la pregunta

Cambia el eje de la pregunta. El tipo dice:

“¿Quién es mi prójimo?”. Jesús le dice:

“¿Quién es prójimo del que estaba tirado

ahí…?”. Por eso va a decir en el Evangelio, (el

del juicio final), en Mateo, “Tuve hambre, tuve

sed, estuve preso, estuve desnudo, estuve

enfermo, necesité un albergue, necesité una

casa, no tenía dónde vivir…” “¿Cuándo Señor

te vimos así…?” “Todo lo que le hiciste al

más pequeño de los míos, a Mí me lo

hiciste”. Por eso, el ejemplo, el modo de esta

Vida Nueva de la que nos habla el Evangelio, va

a ser siempre Jesús la referencia. El es el Buen

Samaritano; él es aquel que ha pasado en medio

nuestro haciendo el bien, atendiendo al hermano, en especial a aquellos que

la sociedad misma se encargó de tirar a un costado, a lo desechable de la

comunidad, los leprosos, los ciegos, las prostitutas, todo lo que la sociedad

rechaza, los publicanos, todos esos. Bueno. Jesús los pone en el lugar que les

corresponde. Pasó haciendo el bien.

6. Conclusión

Entonces, si la Iglesia está constituída por hermanos que viven el amor

fraterno, ahí está Dios. Si la Iglesia es sólo una celebración litúrgica, pero

no nos podemos ni ver entre nosotros, no nos amamos, no nos queremos, qué

podemos decir que está Dios ahí? Está lejos de nosotros. Por eso repito la



frase del canto:

“Donde existe amor fraterno,
Cristo está y está su Iglesia”

Por eso, no nos engañemos, Dios es amor; dónde está Él? Donde hay amor.

Ahí está la Presencia del Señor.
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